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			Para Ransom.

		

	
		
			Contemplo la tierra a izquierda y derecha,

			Y carece de justicia, juicio o valor:

			El hombre malvado ve sus actos

			Recompensados con fortuna y alabanzas;

			Mas quien en su hacer es bondadoso… muere

			Despreciado y roto por el dolor, por la pena.

			Pero son las leyendas las que forjan el mundo…

			Y tanto la maldad como la gloria destinadas están al olvido.

			—Hakim-Abdul-Qasim Firdusi, El libro de los reyes (Shahnameh).

		

	
		
			UNO

			Alizeh cosía a la luz del fuego y las estrellas, acurrucada, como tenía por costumbre, dentro del hogar que calentaba la cocina. Aquí y allá, el hollín le surcaba la piel y las faldas: se había manchado la parte superior del pómulo y una fina capa de suciedad se le acumulaba sobre una de las cejas. No parecía prestarle demasiada atención a su aspecto.

			Alizeh tenía frío. No, en realidad, estaba helada.

			La joven solía soñar con tener un cuerpo dispuesto de bisagras, de manera que, cuando quisiese entrar en calor, solo tuviese que abrir una puertecita en su pecho, llenar el espacio interior con carbón y queroseno y… encender una cerilla.

			Daría todo cuanto tenía por que fuese posible.

			Se arremangó las faldas para acercarse más al fuego, con cuidado de no estropear el vestido que había de entregarle a la hija ilegítima del embajador lojano. La pieza, intrincada y resplandeciente, era el único encargo que Alizeh había recibido en todo el mes, pero, en secreto, albergaba la esperanza de que el vestido sirviera de cebo para atraer a nuevas clientas. Después de todo, cuando le llegaban encargos esclavos de las últimas tendencias como aquel, estos solían ir de la mano de una envidia muy concreta, nacida de los salones de baile y los banquetes. Siempre que en el reino gobernase la paz, los miembros de la corte (aristócratas tanto legítimos como ilegítimos) continuarían celebrando fiestas y contrayendo deudas, lo cual significaba que Alizeh todavía podría arreglárselas para continuar sacando monedas de los rebosantes bolsillos bordados de los cortesanos.

			Un súbito y violento escalofrío por poco consiguió que se saltara una puntada y cayera de bruces contra el fuego. Una vez, cuando todavía era muy pequeña, había gateado hasta el hogar encendido, desesperada por escapar del frío. Ni que decir tiene que no contó con la posibilidad de morir consumida por las llamas. Por aquel entonces, no era más que un bebé que buscaba el calor por instinto. Alizeh era totalmente ajena a la peculiaridad de su aflicción, ya que la escarcha que afloraba en su interior era tan poco común que destacaba incluso entre sus propias gentes, a quienes ya de por sí se les consideraba únicos.

			Fue todo un milagro, sin duda, que solo hubiera acabado con las ropas carbonizadas y con los ojos irritados por el humo que terminó inundando su hogar. En cualquier caso, con el grito que siguió a sus acciones, quedó claro que la incursión de la reconfortada infante había llegado a su fin. Su madre la sacó de entre las llamas mientras la pequeña Alizeh derramaba gélidas lágrimas de frustración por no haber logrado entrar en calor. Pasaría años estudiando las cicatrices de las espantosas quemaduras que su madre sufrió al rescatarla del hogar.

			—Sus ojos —había sollozado la temblorosa mujer al contárselo todo a su marido, que se había acercado corriendo a la cocina cuando oyó el alboroto—, mira lo que le ha pasado en los ojos… La matarán por esto…

			De vuelta al presente, Alizeh se frotó los ojos y tosió.

			Era tan pequeña cuando sucedió aquello que debería serle imposible rememorar las palabras exactas que pronunciaron sus padres. Sin duda, era un mero recuerdo de la historia que tantas veces le contaron. Como la tenía grabada a fuego en la mente, se había creído capaz de evocar la voz de su madre, nada más.

			Tragó saliva.

			El hollín le obstruía la garganta. Había perdido la sensibilidad en los dedos. Alizeh dejó escapar todas sus preocupaciones con una exhalación agotada que consiguió levantar otra ráfaga de partículas carbonizadas en el hogar.

			Volvió a toser, pero se sacudió con tanta violencia que se clavó la aguja de coser en el meñique. Aceptó la punzada de dolor con una calma sobrenatural y retiró el utensilio con cuidado antes de inspeccionar la herida.

			El pinchazo era profundo.

			Lentamente, fue cerrando los dedos casi uno a uno alrededor del vestido que todavía sostenía en la mano, de forma que la exquisita seda detuviera el sangrado. Después de quedarse unos instantes con la mirada perdida clavada en la chimenea por decimosexta vez esa noche, soltó la tela, cortó el hilo con los dientes y lanzó el vestido engastado de gemas sobre una silla.

			No había de qué preocuparse, pues Alizeh sabía que su sangre no dejaba mancha alguna. No obstante, era una buena excusa para darse por vencida con el vestido y tomarse un pequeño descanso. Aprovechó para evaluarlo al estar extendido sobre la silla. El corpiño había cedido ante la fuerza de la gravedad y, al caer sobre la falda, recordaba a la postura que adoptaría un niño al desplomarse en un asiento. La seda se arremolinaba entre las patas de madera, mientras que los abalorios que la decoraban captaban la luz del fuego. Una ventana mal cerrada daba golpes al mecerse con la suave brisa y la única vela que iluminaba la estancia se apagó, de manera que el encargo quedó despojado de la poca gracia que le quedaba. El vestido se deslizó por la silla y una de las pesadas mangas se escurrió con un susurro hasta rozar el suelo tiznado con su centelleante puño.

			Alizeh suspiró.

			El vestido, como tantos otros, estaba lejos de ser hermoso. En su opinión, tenía un diseño muy típico y demostraba una técnica poco más que aceptable. Soñaba con dejar volar su creatividad, con permitir que sus manos crearan con total libertad y sin un ápice de duda… Sin embargo, el desafortunado instinto de supervivencia de Alizeh siempre acababa por ahogar el clamor de su imaginación.

			Los Acuerdos de Fuego, un tratado de paz sin precedentes que permitía que los jinn y los humanos interactuaran libremente por primera vez en casi un milenio, no habían sido firmados hasta los tiempos de su abuela. Aunque en apariencia eran idénticos a los humanos, los jinn contaban con una serie de ventajas físicas derivadas de la esencia de fuego con la que habían sido forjados. Por su parte, los humanos, nacidos de la mezcla entre la tierra y el agua, se habían granjeado, tiempo ha, el título de «seres de arcilla». Los jinn habían accedido a firmar los Acuerdos con unánime alivio, ya que las dos razas llevaban enzarzadas en una sangrienta batalla desde hacía eones. Y, aunque no habían conseguido poner fin a la enemistad que los distanciaba, ambos bandos estaban hartos de mirarle a la muerte a los ojos.

			Habían bañado las calles de sol líquido para recibir con los brazos abiertos la etapa de delicada paz que se avecinaba, mientras que la bandera y la moneda del imperio fueron reinventadas con el triunfo. Todos y cada uno de los artículos reales llevaban un sello que ilustraba la máxima de una nueva era:

			ARISS

			«Así Reine la Igualdad, Siempre Suprema»

			Resultó ser que lo que querían decir con la palabra igualdad era que los jinn se verían obligados a rebajarse a la debilidad de los humanos y a renegar de los poderes innatos de los de su raza: de la velocidad, la fuerza y la evanescencia selectiva que los acompañaba desde su nacimiento. Cesarían cualquier «demostración sobrenatural», como las llamaba el rey, o deberían enfrentarse a una muerte segura. Los seres de arcilla, que enseguida habían demostrado ser unas criaturas de naturaleza insegura, no perdieron el tiempo en acusar a cualquier jinn de abusar de sus poderes, sin importar el contexto. Alizeh aún oía los gritos, las revueltas en las calles…

			Estudió con atención el vestido mediocre.

			Siempre se esforzaba en diseñar piezas que no fueran demasiado bellas, puesto que cualquier trabajo excepcional se veía sometido al más implacable de los escrutinios y no tardaba en ser catalogado como el resultado de una artimaña sobrenatural.

			Hubo una vez en la que Alizeh, en su creciente desesperación por ganarse la vida dignamente, decidió impresionar a una clienta con su destreza, en vez de ceñirse a las últimas tendencias. No solo era capaz de diseñar piezas mucho más intrincadas que las de la modista de la ciudad, sino que podía diseñar un elegante vestido informal en un cuarto de tiempo y por la mitad de precio.

			Ese desliz casi le cuesta la horca.

			No había sido la clienta satisfecha quien había delatado a Alizeh ante los tribunales, sino una de sus rivales en el mundo de la confección. Fue todo un milagro que escapara cuando intentaron llevársela durante la noche, pero consiguió abandonar la familiaridad de la zona rural donde se había criado en favor del anonimato de la ciudad, con la esperanza de confundirse entre la multitud.

			Deseaba con todas sus fuerzas deshacerse de la responsabilidad con la que siempre cargaba, pero Alizeh tenía una infinidad de razones para mantenerse oculta entre las sombras. En especial, era incapaz de olvidar que sus padres habían dado su vida por ella, para que sobreviviera sin llamar la atención. Cualquier imprudencia supondría una afrenta contra su sacrificio.

			No, Alizeh había aprendido por las malas a renunciar a sus encargos mucho antes de encariñarse con su oficio.

			Al incorporarse, una nube de hollín se alzó con ella y se arremolinó entre sus faldas. Debería limpiar el hogar antes de que la señora Amina bajara a la cocina por la mañana o acabaría prescindiendo de sus servicios, como tantos otros. A pesar de lo mucho que se esforzaba, Alizeh había terminado de patitas en la calle tantas veces que había perdido la cuenta. Siempre supuso que deshacerse de aquello que de por sí se consideraba desechable no era una tarea que requiriese un gran incentivo, pero pensar de esa manera nunca la reconfortó demasiado.

			Entonces, tomó una escoba y se estremeció ligeramente al ver cómo el fuego se extinguía. Era tarde… muy tarde. El ritmo regular del tictac del reloj hizo que algo se enroscara en torno a su corazón y le puso los nervios a flor de piel. Alizeh sentía una aversión innata por la oscuridad; le provocaba una profunda sensación de pánico que no era capaz de explicar bien con palabras. Habría preferido blandir su aguja y su hilo bajo la luz del sol, pero pasaba los días trabajando en algo que de verdad importaba: limpiar las estancias y las letrinas de la Mansión Baz, la residencia de su excelencia, la duquesa Jamilah de Fetrous.

			Alizeh no conocía a la duquesa en persona y solo había visto a la resplandeciente dama desde la distancia. Alizeh no interactuaba con nadie que no fuera la señora Amina, el ama de llaves, que había aceptado contratarla con la condición de que se sometiera a un periodo de prueba, al no contar con ninguna recomendación. Por esa razón, todavía no le permitían relacionarse con los demás miembros del servicio. Tampoco la alojaron en el ala donde estos dormían, sino que le ofrecieron una vieja despensa en el ático, provista de un catre, un colchón devorado por las polillas y una vela medio consumida.

			Alizeh había pasado su primera noche sin dormir, tumbada sobre la estrecha cama, y tan abrumada que apenas era capaz de respirar. No le importaba contar con un ático viejo y un colchón raído, porque se sentía de lo más afortunada. Que una casa señorial estuviera dispuesta a contratar a una jinn ya era lo bastante sorprendente, pero que, además, le ofrecieran una habitación, un lugar donde cobijarse del invierno en las calles…

			Por supuesto, desde que sus padres murieron, Alizeh había tenido varios trabajos con los que se ganó un pajar o un techo bajo el que dormir, pero nunca le habían ofrecido una habitación para ella sola. Aquella era la primera vez en años en la que disfrutaba de su privacidad, en la que contaba con una puerta a la que podía cerrar, y se sentía tan henchida de felicidad que temía que el suelo cediera bajo sus pies. Su cuerpo se sacudía mientras contemplaba las vigas de madera del techo aquella noche. Una enorme araña se había descolgado por uno de sus hilos para mirarle a los ojos, pero Alizeh se limitó a sonreír, abrazada a un odre de agua.

			Esa había sido su única petición.

			—¿Un odre de agua? —La señora Amina había fruncido el ceño, como si Alizeh le hubiera pedido que se comiera a uno de sus hijos—. Puedes ir a buscártela tú solita, niña.

			—Disculpadme, lo haría si pudiera… —había respondido con la vista clavada en la puntera rasgada de los zapatos que todavía no había remendado—, pero todavía no estoy familiarizada con la ciudad y me resulta difícil encontrar agua potable tan lejos de casa. No disponemos de ningún aljibe de confianza por aquí y aún no puedo permitirme comprar un vaso de agua en el mercado…

			Una carcajada sacudió a la señora Amina.

			Alizeh guardó silencio, mientras que el rubor le subía por el cuello. Desconocía la razón por la que la mujer se reía de ella.

			—¿Sabes leer, niña?

			Alizeh alzó la vista sin querer, consciente del jadeo temeroso de la mujer, un sonido que solía granjearse con frecuencia al hacer contacto visual con otras personas. La señora Amina dio un paso atrás y perdió la sonrisa.

			—Así es, señora —afirmó Alizeh.

			—Entonces tendrás que olvidar lo que sabes.

			—¿Cómo decís? —respondió, sorprendida.

			—No seas tonta —dijo la señora Amina con ojos entornados—. Nadie quiere a una criada que sepa leer. Dinamitas tus propias oportunidades con esa lengua. ¿De dónde has dicho que vienes?

			Alizeh se quedó boquiabierta.

			No sabría afirmar con seguridad si la mujer estaba siendo cruel o amable. Era la primera vez que alguien le sugería que su inteligencia podría suponer un problema a la hora de mantener su puesto de trabajo y Alizeh se preguntaba si tendría razón: quizá sí que era su mente abarrotada de ideas la que acababa mandándola de vuelta a la calle una y otra vez. Tal vez, si era cuidadosa, conseguiría que le permitieran trabajar más de un par de semanas. Sin duda, estaría dispuesta a fingir cierta simpleza a cambio de su seguridad.

			—Provengo del norte, señora —explicó en voz baja.

			—Tu acento no dice lo mismo.

			Alizeh por poco confiesa en voz alta que había crecido relativamente aislada del mundo, que había aprendido a hablar gracias a lo que sus tutores le habían enseñado. Sin embargo, de inmediato recordó quién era, recordó cuál era su posición, y permaneció callada.

			—No esperaba otra respuesta —replicó la señora Amina ante su silencio—. Deshazte de ese ridículo acento. Suenas como una idiota que intenta aparentar ser una niñita rica. Es más, no pronuncies una sola palabra. Si consigues permanecer en silencio, serás de gran provecho. He oído que los de tu clase no os cansáis con demasiada facilidad, así que espero que tu esfuerzo confirme los rumores. De lo contrario, no dudaré en ponerte de patitas en la calle. ¿Me he explicado con claridad?

			—Entendido, señora.

			—Tendrás tu odre de agua.

			—Gracias, señora. —Alizeh hizo una reverencia y se dispuso a marcharse.

			—Ah… Y una cosa más…

			—¿Sí, señora? —Se giró para mirarla.

			—Consigue una snoda lo antes posible. No quiero verte la cara nunca más.

		

	
		
			DOS

			Alizeh acababa de abrir la puerta de su cuartito cuando sintió algo, una presencia masculina; era como si hubiera metido los brazos en las mangas de un chaquetón grueso. Vaciló, con el corazón martilleándole en el pecho, y se quedó de pie bajo el marco de la puerta.

			Tonterías.

			Alizeh sacudió la cabeza para aclararse las ideas. Estaba empezando a imaginar cosas y no era ninguna sorpresa: echaba en falta unas cuantas horas de sueño. Después de haber barrido el hogar, también había tenido que lavarse las manos y la cara a conciencia para quitarse el hollín y eso le había llevado mucho más tiempo de lo que le habría gustado. ¿Cómo iba a tener en cuenta los delirios de su agotada mente a altas horas de la noche?

			Con un suspiro, Alizeh hundió un solo pie en las oscuras profundidades de su habitación e intentó encontrar a tientas la vela y las cerillas que siempre dejaba cerca de la puerta. La señora Amina se había negado a procurarle una segunda vela con la que iluminar su camino cuando subía por las escaleras a última hora de la tarde, porque a la mujer nunca se le habría ocurrido considerar que la muchacha siguiera trabajando horas después de que se extinguieran las lámparas de gas ni tampoco lo iba a tolerar. Aun así, la falta de imaginación del ama de llaves no había cambiado nada: a esa altura y en una mansión tan enorme, era casi imposible que llegase un mínimo de luz a la despensa donde dormía. A excepción del ocasional rayo de luna que se colaba a través de la raquítica ventana del pasillo, el ático demostraba ser de lo más opaco durante la noche; tan negro como el alquitrán.

			De no haber contado con el rutilar del cielo nocturno para moverse por los numerosos tramos de escaleras que la separaban de su despensa, Alizeh habría acabado perdiéndose, ya que el miedo la paralizaba al encontrarse en compañía de la más absoluta oscuridad, y, cuando se enfrentaba a situaciones como aquella, tenía tendencia a sentir una preferencia absurda por la muerte.

			Encontró la vela enseguida, rasgó el aire sin demora al encender la cerilla que buscaba y prendió la mecha. Un brillo cálido iluminó el centro de la estancia y, por primera vez en todo el día, Alizeh pudo relajarse.

			Sin hacer ruido, cerró la puerta de su cuarto tras de sí y se adentró en la habitación, que apenas era lo suficientemente grande como para albergar el catre.

			Aun así, la adoraba.

			Había limpiado cada superficie de la alcoba hasta hacerse sangre en los nudillos y sentir punzadas de dolor en las rodillas. En aquellas propiedades tan antiguas e imponentes, casi todo lo que en un tiempo tuvo una exquisita manufactura acababa enterrado bajo capas de moho, telarañas y porquería acumulada. Bajo toda esa suciedad, Alizeh había descubierto elegantes suelos en espiga y robustas vigas de madera en los techos. Cuando hubo acabado con ella, la antigua despensa, sin duda, quedó reluciente.

			Por supuesto, la señora Amina no había puesto un pie allí desde que la dejó en manos del servicio, pero Alizeh solía pensar con frecuencia en lo que diría el ama de llaves si la viese ahora, puesto que el pequeño espacio había quedado irreconocible. Y no podría haber sido de otro modo, porque la muchacha había aprendido hacía ya mucho tiempo a sacarle todo el provecho a sus habilidades.

			Retiró la delicada tela de tul de la snoda que le cubría los ojos. Toda persona que formase parte del servicio estaba obligada a llevar ese velo, un símbolo que identificaba a las clases sociales más bajas. La tela estaba diseñada para que no supusiera un obstáculo a la hora de trabajar y era lo suficientemente suelta como para difuminar los rasgos de su portador sin limitar su visión. Alizeh no había tomado la decisión de dedicarse a esa profesión a la ligera y, cada día, se aferraba al anonimato que le proporcionaba su puesto. Aunque la mayor parte de la gente no comprendía a qué se debía la rareza que contemplaba en sus ojos, rara vez se quitaba la snoda fuera de su habitación, ya que temía que, algún día, acabaría reconociéndola alguien que sí quisiera hacerle daño.

			Inspiró profundamente y se presionó las mejillas y las sienes con la yema de los dedos para masajearse con cuidado el rostro; tenía la impresión de no haber visto sus propias facciones en años. Alizeh no contaba con ningún espejo y, cuando robaba algún destello ocasional de su reflejo en los espejos de la Mansión Baz, solo podía apreciar el tercio inferior de su cara: los labios, la barbilla y la curva del cuello. No era más que una criada sin rostro, una de muchas, y no guardaba más que vagos recuerdos de su aspecto… o de las descripciones que otras personas antaño le ofrecieron. Recordaba el susurro de su madre en el oído y la sensación de las manos callosas de su padre al acariciarle la mejilla.

			«Eres la más excepcional entre todos nosotros», le había dicho una vez su padre.

			Alizeh dejó el recuerdo a un lado en su mente mientras se descalzaba y dejaba las botas en una esquina de la despensa. Con el paso de los años, había conseguido almacenar una cantidad suficiente de retales provenientes de antiguos encargos como para confeccionar la colcha y la funda de almohada que ahora descansaban sobre el colchón. Colgaba sus ropas de unos clavos viejos alrededor de los cuales había enrollado hilos de colores con gran meticulosidad. El resto de sus efectos personales estaban colocados dentro de una caja de manzanas que encontró abandonada en uno de los gallineros.

			Entonces, se quitó las medias y las colgó de un cordel tensado para que se aireasen. En cada uno de los ganchos de colores, dejó su vestido, el corpiño y la snoda. Todas las pertenencias de Alizeh, todo lo que pasaba por sus manos, guardaba una total pulcritud y orden, puesto que hacía tiempo que había aprendido que, si una no encuentra un hogar, debe crearlo ella misma. De hecho, un hogar podía ser construido de la mismísima nada.

			Ataviada tan solo con una camisola, la muchacha bostezó al sentarse sobre el catre y continuó bostezando al hundirse en el colchón y al quitarse los pasadores que le recogían el cabello. El peso del día cayó alrededor de sus hombros, junto a los largos y pesados mechones.

			Los pensamientos de la joven comenzaron a emborronarse.

			Muy a su pesar, apagó la vela, se hizo un ovillo y se dejó caer sobre la cama, como un insecto que pierde el equilibrio. La irracionalidad de su fobia solo mantenía cierta consistencia en cuanto a lo mucho que la desconcertaba, puesto que, cuando llegaba la hora de meterse en la cama y cerrar los ojos, Alizeh se sentía capaz de vencer a la oscuridad con mayor facilidad. Así, a pesar de verse atenazada por esos ya conocidos escalofríos de miedo, conseguía sucumbir al sueño enseguida. Buscó uno de los extremos de la suave colcha y se cubrió hasta los hombros con ella, para evitar pensar en el frío que tenía; para no pensar en nada en absoluto. De hecho, temblaba con tanta violencia que apenas fue consciente de la figura que se había sentado a los pies de su cama y que hundía el colchón con su peso.

			La muchacha reprimió un grito.

			Abrió los ojos de golpe y luchó por que sus cansadas pupilas se ajustasen a la oscuridad. Tanteó frenéticamente la colcha, la almohada y el colchón raído. No había ningún cuerpo sobre la cama. No había nadie en su habitación.

			¿Estaba teniendo alucinaciones? Buscó la vela con torpeza, que se le cayó al suelo por lo mucho que le temblaban las manos.

			Todo había sido un sueño, sin duda.

			El colchón emitió un quejido ante los cambios de peso y Alizeh sintió un pánico tan intenso que se le nubló la vista. Se echó hacia atrás y, al golpearse la cabeza contra la pared, el dolor le permitió dominar el miedo.

			Con un chasquido rápido, la figura prendió una llama entre sus dedos translúcidos e iluminó los contornos de su rostro.

			Alizeh apenas se atrevía a respirar.

			Ni siquiera así era capaz de discernir su silueta (al menos, no con claridad), pero… no era su semblante, sino su voz lo que hacía infame al diablo.

			Ella lo sabía más que nadie.

			El diablo pocas veces adoptaba una forma mínimamente corpórea y era raro que se comunicara de una forma clara y fácil de recordar. Desde luego, la criatura no era tan poderosa como aseguraba su legado, puesto que se le había negado el derecho a hablar como cualquier otro ser y estaba condenado a transmitir sus mensajes en forma de acertijos. Además, solo tenía permitido conducir a las personas a la ruina por medio de la persuasión, nunca a través de la coacción.

			Era bastante inusual que alguien asegurase tener trato con el diablo y pocos podían confirmar sus artimañas con convicción, dado que su presencia maligna tendía a manifestarse, por lo general, como una oleada de sensaciones.

			A Alizeh no le agradaba ser la excepción que confirmaba la regla.

			Por supuesto, aceptaba, muy a su pesar, las circunstancias de su nacimiento: el diablo había sido el primero en presentarse junto a su cuna para felicitar a sus padres con molestos mensajes en clave tan ineludibles como la humedad de la lluvia. Los padres de Alizeh habían tratado sin descanso de expulsar a aquella bestia de su hogar, pero el diablo regresaba una y otra vez para bordar permanentemente el tapiz de la vida de la joven con siniestros presagios que solo parecían prometer un futuro de destrucción del que Alizeh no tenía manera de escapar.

			Incluso en ese momento, la muchacha sintió la voz del diablo, que, como una exhalación, se extendía por su cuerpo y se infiltraba en sus huesos.

			Hubo una vez un hombre que…, susurró el diablo.

			—No —replicó Alizeh casi con un grito de pánico—. No quiero más acertijos, por favor…

			Hubo una vez un hombre que… una serpiente en cada hombro portaba, volvió a susurrar.

			La muchacha se llevó ambas manos a los oídos para no escucharle y sacudió la cabeza; nunca había deseado llorar tanto como en aquel momento.

			El diablo comenzó de nuevo:

			Hubo una vez un hombre que

			Una serpiente en cada hombro portaba.

			Si a las sierpes proveía de sustento,

			El tiempo para su maestro no pasaba.

			Alizeh cerró los ojos con fuerza y se abrazó las rodillas contra el pecho. No iba a detenerse. Alizeh no podía escapar de él.

			No se sabía de qué se alimentaban…

			—Por favor —dijo casi como un ruego—. Por favor, no quiero saber más…

			No se sabía de qué se alimentaban

			Ni cuando a los niños hubieron hallado.

			Sin cerebro, con el cráneo partido en dos,

			En el suelo yacían desmadejados.

			Tomó aire con brusquedad y el diablo se esfumó; su voz se desprendió de sus huesos y la dejó libre. De pronto, la habitación se tambaleó a su alrededor, al tiempo que las sombras se disipaban y se extendían… Y bajo la luz distorsionada, encontró un rostro borroso que le devolvía la mirada. Alizeh se mordió el labio con tanta fuerza que saboreó su propia sangre en la lengua.

			Quien la contemplaba era un joven a quien no había visto nunca antes.

			Alizeh no tenía duda de que era humano… Pero había algo en él que lo diferenciaba del resto. La escasa iluminación conseguía que el muchacho pareciera estar esculpido no solo en arcilla, sino en mármol. Su rostro estaba delimitado por líneas rectas que enmarcaban unos labios suaves. Cuanto más tiempo lo miraba, más rápido le latía el corazón. ¿Sería ese el hombre que portaba una serpiente en cada hombro? ¿Por qué sería tan importante? ¿Por qué debería creer una sola palabra del diablo?

			Ah, pero sí que conocía la respuesta a esa última pregunta.

			Alizeh estaba perdiendo los nervios. Su mente le pedía a gritos que apartara la mirada de ese rostro que acababa de aparecer de la nada y le recordaba que todo aquello era una locura. Sin embargo…

			Sintió que el calor le subía por el cuello.

			No estaba acostumbrada a contemplar un rostro ajeno durante tanto tiempo y este en particular era inmensamente bello. Tenía unas facciones aristocráticas, de líneas rectas y ángulos pronunciados, adornadas con una despreocupada y sutil expresión altanera. Inclinó la cabeza hacia un lado mientras la estudiaba y no vaciló cuando sus miradas se encontraron. Recibir esa atención inflexible prendió una llama olvidada en el interior de Alizeh e inundó su mente cansada con una ola de sorpresa.

			Entonces, vio una mano.

			Era la mano del joven, nacida de un tirabuzón de oscuridad. El desconocido miró a Alizeh directamente a los ojos cuando le pasó un dedo evanescente por los labios.

			La muchacha dejó escapar un grito.

		

	
		
			EN EL PRINCIPIO DE LOS TIEMPOS

			La historia del diablo se había ido desdibujando con cada reinterpretación, pero Iblís, Iblís, su verdadero nombre cuya pronunciación recordaba al latir de un corazón en la lengua, se había perdido en las catacumbas del pasado. Sus propios congéneres eran más conscientes que nadie de que la bestia no se había forjado con luz, sino con fuego. No era ningún ángel. Era un jinn y formaba parte de la raza milenaria que una vez poseyó la tierra, que una vez había celebrado el extraordinario ascenso del joven Iblís a los cielos. Sabían mejor que nadie cuál era su procedencia puesto que estaban allí cuando regresó. Cuando su cuerpo quedó destrozado al impactar contra el suelo, el mundo que habitaban fue abandonado a su suerte para pudrirse como castigo por la arrogancia del diablo.

			Los pájaros se paralizaron cuando su cuerpo se precipitó desde el cielo, de forma que quedaron con el afilado pico abierto y las vastas alas extendidas en el aire. La figura de Iblís relució al caer, puesto que su carne estaba impregnada de un fuego líquido recién fundido, que se extendía por su piel en pesadas gotas. El magma aún candente que se escurría por su cuerpo y que tocó la tierra mucho antes que él, pulverizó ranas, árboles y la dignidad compartida por toda una civilización que se vería forzada a pasar el resto de sus días gritando el nombre del diablo a las estrellas.

			Porque, cuando Iblís cayó, también cayeron los suyos.

			No sería Dios, sino los habitantes del universo en expansión quienes pronto despreciarían a los jinn; todos y cada uno de los cuerpos celestes habían sido testigos de la génesis del diablo, de una criatura sombría que, hasta aquel momento, había permanecido anónima y sin nombre… Ninguno de ellos quiso verse relacionado con uno de los enemigos del Todopoderoso.

			El Sol fue el primero en darles la espalda. Ocurrió en un abrir y cerrar de ojos: su planeta, la Tierra, se sumió en una noche sin fin y quedó cubierta por una coraza de hielo, desplazada de su órbita. La siguiente en desaparecer fue la Luna, que desvió al mundo de su eje y alteró los océanos. La Tierra quedó inundada y, después, congelada; la población mundial se redujo de un plumazo a la mitad en tres días. Miles de años de historia, arte, literatura y avance científico quedaron destruidos.

			Sin embargo, los jinn que sobrevivieron no dudaron en mantener la esperanza.

			No dudaron ni cuando las estrellas por fin se devoraron a sí mismas una a una, ni cuando la tierra se hundió y se resquebrajó bajo sus pies, ni cuando los mapas centenarios quedaron obsoletos de un día para otro. Los jinn no se sintieron verdadera e irrevocablemente perdidos hasta que quedaron desprovistos de su capacidad para moverse por la perpetua oscuridad.

			Y no tardaron en dispersarse por el mundo.

			El precio que Iblís pagó por su crimen fue completar una única tarea: la de asolar para siempre a las criaturas hechas de barro que pronto saldrían reptando de la tierra. Los seres de arcilla (aquellas formas de vida bastas y rudimentarias ante las que Iblís nunca se arrodillaría) heredarían el mundo que antaño había pertenecido a los jinn, tal y como se había presagiado.

			Pero ¿cuándo llegaría ese momento? Era un detalle que desconocían.

			Los cielos vigilaron al diablo, que se había visto obligado a vivir una vida lejos de ser plena. Todos contemplaron en silencio cómo los mares helados anegaban las costas, cómo las mareas se alzaban para equipararse a la impetuosa ira del diablo. Con cada segundo que pasaba, la oscuridad seguía extendiéndose y haciéndose más espesa, gracias al pestilente olor de la muerte.

			Desprovistos del cielo que antaño les servía de guía, los jinn que lograron sobrevivir no fueron capaces de determinar durante cuánto tiempo resistieron bajo el asfixiante azote del frío y la oscuridad. Aunque tenían la sensación de haber resistido durante siglos, bien podrían haber pasado solo unos cuantos días. ¿Qué valor tenía el tiempo cuando no había una luna con la que controlar el paso de las horas o un sol con el que acotar los años? La única prueba del paso del tiempo eran los nacimientos y el desarrollo de los niños que salieron adelante. Dos fueron las razones por las que los jinn sobrevivieron a aquellos inviernos infinitos: por un lado, su alma había sido forjada con fuego y, por otro, el agua era todo el sustento que necesitaban.

			Los seres de arcilla tomaron forma poco a poco en aquellas mismas aguas y alcanzaron agitadamente su último estadio al tiempo que otra civilización moría en masa, víctima de los corazones rotos y el terror. Los jinn que sobrevivieron contra todo pronóstico, tuvieron que lidiar con la rabia que había quedado enjaulada en su pecho, una rabia que solo el peso de una vergüenza inflexible mantenía a raya.

			Hubo un tiempo en el que los jinn fueron las únicas criaturas dotadas de inteligencia en la Tierra; además, los seres de arcilla nunca llegarían a ser tan robustos, rápidos, humildes y astutos como ellos. Sin embargo, la gran mayoría de la población jinn había quedado ciega como resultado de la perpetua noche. Su piel había adquirido un tono grisáceo y sus iris se habían tornado blancos al quedar desprovistos de todo pigmento, acostumbrados a la completa oscuridad. Ni siquiera aquellas criaturas de fuego habían soportado la tortuosa falta de luz solar. Para cuando los recién engendrados seres de arcilla por fin se alzaron imponentes, el sol cobró vida de nuevo… devolvió la atención del universo al planeta y sometió a los jinn a una abrasadora tortura.

			Hacía tanto calor.

			La luz resecó los desacostumbrados ojos de los jinn y derritió la poca carne que les quedaba sobre los huesos. Para aquellos que buscaron refugio del calor, sí que hubo esperanza: junto al Sol, también regresaron la Luna y las estrellas. Gracias a la luz de estas últimas, consiguieron encontrar el camino de vuelta a la seguridad de un refugio en la cúspide terrestre, donde se sumergieron en el frío helador que había comenzado a hacerlos sentir como en casa. Allí construyeron un nuevo y modesto reino sin demasiado alboroto, pero nunca dejaron de presionar su cuerpo sobrenatural contra los planos del espacio y del tiempo hasta casi desaparecer.

			No importó que los jinn fueran más fuertes que los seres de arcilla, quienes se hacían llamar «seres humanos» y para entonces se habían hecho con el control de la tierra y sus cielos. No importó que los jinn dispusieran de más poder, fuerza y velocidad. Tampoco importó que su alma ardiera a unas temperaturas mucho más altas. Habían comprendido que la tierra podía extinguir una llama. Que la arcilla acabaría enterrándolos a todos.

			Y en cuanto a Iblís…

			Iblís nunca se alejaba demasiado.

			La eterna y deshonrosa existencia del diablo servía como un poderoso recordatorio que les impedía olvidar todo lo que habían perdido, así como las penurias que tuvieron que soportar para sobrevivir. Con un profundo pesar, los jinn les cedieron la tierra a los nuevos reyes… y rezaron para que los seres de arcilla nunca los encontraran.

			Aquella fue otra plegaria que nunca obtuvo respuesta.

		

	
		
			TRES

			Alizeh se adentró bruscamente en la luz de la madrugada.

			Con el mismo ímpetu salió de la cama, se vistió, se peinó y se calzó. Por lo general, la muchacha solía asearse con más cuidado, pero se había despertado más tarde de lo que planeaba y lo único que tuvo tiempo de hacer fue pasarse una toalla húmeda por los ojos. Debía entregar el encargo aquel mismo día y había envuelto el resplandeciente vestido en varias capas de tul aseguradas con un cordel. Alizeh bajó por las escaleras sosteniendo el paquete con cuidado y, una vez que hubo encendido un fuego en el hogar de la cocina, abrió la pesada puerta de madera… para encontrar el suelo cubierto por una capa de nieve virgen que le llegaba hasta las rodillas.

			La decepción casi consiguió que la joven se desplomara, pero cerró los ojos con fuerza y tomó aire para tranquilizarse.

			No.

			No pensaba volver a la cama. Claro que todavía no contaba con un chaquetón de invierno en condiciones. Ni con un sombrero. Ni siquiera tenía guantes. También era cierto que, si se apresuraba a volver a su habitación en ese preciso instante, conseguiría dormir durante una hora más antes de que la necesitasen.

			Pero no podía hacer eso.

			Se obligó a corregir su postura y abrazó el valioso paquete contra su pecho. No se quedaría sin cobrar lo que le debían.

			Alizeh salió al terreno nevado.

			Aquella mañana, la luna, de un tamaño descomunal, ocultaba la mayor parte del cielo y el reflejo de su luz bañaba todo aquello que tocaba con un resplandor de ensueño. El sol no era más que una diminuta mota en la distancia, cuya silueta brillaba tras un manto de nubes. Los árboles se alzaban imponentes, teñidos de blanco y con las ramas cargadas de nieve. Todavía era pronto, así que la nieve seguía intacta en los caminos y el mundo irradiaba una luz tan blanca que casi parecía azul. La nieve, el cielo y la luna eran azules. Incluso el aire helado parecía tener un aroma azul.

			Alizeh se ajustó la fina chaqueta que llevaba puesta contra el cuerpo y prestó atención al sonido del viento que soplaba por las calles. Los empleados de la propiedad aparecieron de la nada, como si los pensamientos de la muchacha los hubieran invocado, y comenzaron a quitar la nieve con movimientos coreografiados para revelar franjas de adoquines dorados. El gorro rojo con orejeras que portaba cada uno botaba de aquí para allá con cada palada. Alizeh se apresuró a alcanzar el camino despejado y se sacudió la nieve de la ropa al tiempo que se la quitaba de los pies con un par de pisotones contra la piedra resbaladiza. Estaba empapada de muslos para abajo y, como prefería no pensar en ello, alzó la vista.

			La noche aún no había dado paso al día ni se habían comenzado a gestar los sonidos típicos de la mañana. Los vendedores ambulantes todavía no habían montado sus puestos y las tiendas seguían con el pestillo echado. Aquel día, un trío de patos de un verde brillante caminaba por el centro de la calle nevada mientras los recelosos tenderos se asomaban desde el interior de sus respectivas tiendas e hincaban escobas en la nieve. Un descomunal oso polar holgazaneaba en un rincón congelado junto a un niño sin hogar que dormía acurrucado contra su pelaje. Alizeh hizo caso omiso del animal al girar la esquina, puesto que su mirada estaba clavada en una espiral de humo que se alzaba hacia el cielo. Los puestos de comida empezaban a encender los hornos y a preparar la mercancía. La muchacha inhaló los aromas desconocidos para cotejarlos en su mente. Había estudiado el arte de la cocina y era capaz de identificar ingredientes con un solo vistazo, pero todavía no había tenido el suficiente trato con la comida como para poder identificar cada olor.

			Los jinn disfrutaban de la comida, aunque no la necesitasen, no como muchas otras criaturas, al menos. Por eso, Alizeh había prescindido de ese lujo durante años. Prefirió destinar su salario a la compra de materiales de costura y a frecuentar el hamam, los baños turcos de la zona. La joven necesitaba mantener una buena higiene tanto como el agua. Si el fuego era su alma, el agua era su vida: no precisaba más para sobrevivir. La bebía, se bañaba en ella y solía requerir estar cerca de alguna masa de agua. La higiene, como consecuencia, se había convertido en un pilar fundamental para la joven, uno que le había sido inculcado con ahínco desde su niñez. Cada pocos meses, se adentraba en las profundidades del bosque para encontrar salvadora pérsica (o árbol cepillo de dientes), de la cual extraía el cepillo que utilizaba para mantener una boca limpia y unos dientes blancos. Dado su oficio, la muchacha solía mancharse con frecuencia y, por eso, siempre que contaba con un verdadero respiro, aprovechaba para asearse hasta sacarse brillo. De hecho, su obsesión por la higiene fue lo que le llevó a valorar si los beneficios de la profesión en la que se había embarcado merecían la pena.

			Alizeh dejó de caminar.

			Se había detenido bajo un rayo de luz, que ahora le reconfortaba con su calor mientras un recuerdo florecía en su mente.

			Un barreño lleno de agua jabonosa.

			Las duras cerdas de un escobón.

			La risa de sus padres.

			El recuerdo no era muy diferente a la sensación que dejaría la huella de una mano cálida en el esternón. La madre y el padre de Alizeh consideraron que no solo sería imprescindible enseñarle a su hija cómo cuidar de su propio hogar, sino que también debería contar con los conocimientos básicos necesarios para llevar a cabo casi cualquier tarea técnica o mecánica; ambos quisieron que la muchacha supiese lo que realmente significaba un día de trabajo duro. Aun así, su único objetivo fue enseñarle una valiosa lección… Nunca tuvieron intención de que su hija se ganara la vida de aquella manera.

			Mientras que Alizeh había pasado su infancia rodeada de maestros y tutores dedicados a su educación, sus padres también se habían asegurado de que la muchacha fuera humilde y así estuviera preparada para el supuesto futuro que la aguardaba; insistieron en inculcarle el concepto del bien común, de la cualidad esencial de la compasión.

			«Siéntelos», le habían dicho sus padres una vez.

			«Los grilletes que atan las manos de nuestra gente suelen pasar inadvertidos. Siéntelos, puesto que, incluso a ciegas, sabrás romperlos».

			¿Se reirían sus padres si conocieran su situación actual? ¿Llorarían?

			A Alizeh no le importaba formar parte del servicio y nunca le había molestado trabajar duro, pero sabía que lo más probable era que la muchacha estuviera deshonrando a sus padres o que, como mínimo, estuviera mancillando su memoria.

			Su sonrisa flaqueó.

			El chico se movió rápido (y ella estaba distraída), así que la joven tardó un instante más de lo normal en percatarse de su presencia. Lo cual significó que Alizeh no comprendió lo que estaba ocurriendo hasta que el muchacho le puso un cuchillo sobre la garganta.

			—Le man et parcel —dijo el atacante. Su aliento caliente y rancio azotó el rostro de Alizeh. Hablaba en feshtún, así que se encontraba muy lejos de casa y seguramente estaría hambriento. El joven que se cernía sobre su espalda era mucho más alto que ella y le sujetaba la cintura sin demasiada delicadeza con la mano libre. Para cualquiera que presenciara la escena desde fuera, su atacante bien podría ser un bárbaro… pero, de algún modo, Alizeh sabía que era poco más que un niño, aunque fuera más corpulento que los demás chicos de su edad.

			—Suéltame —dijo con suavidad—. Si me liberas en este preciso instante, te doy mi palabra de que no te haré ningún daño.

			Él soltó una carcajada.

			—Nez beshoff. —«Necia».

			Alizeh se colocó el paquete bajo el brazo izquierdo, le rompió la muñeca al muchacho con la mano derecha y sintió cómo el filo del cuchillo le rozaba la garganta mientras él gritaba y se alejaba con torpeza. Antes de que cayera de espaldas, ella le agarró del brazo y se lo retorció, dislocándole así el hombro antes de empujarlo contra la nieve. Se quedó de pie junto al muchacho, que lloraba, semienterrado por un montículo de nieve. Los transeúntes apartaban la mirada. Como Alizeh bien sabía, no querían tener nada que ver con los estratos más bajos de la sociedad. Podían contar con que una criada y una rata callejera se mataran mutuamente para ahorrarles a las autoridades el trabajo adicional.

			Qué imagen más desalentadora.

			Con cuidado, Alizeh desenterró el cuchillo del muchacho y examinó la rudimentaria manufactura. También evaluó al chico: su semblante demostraba que era casi tan joven como sospechaba. Tendría doce años. Trece, a lo sumo.

			Cuando se arrodilló junto a él, el joven se estremeció y sus sollozos remitieron momentáneamente.

			—Nek, nek, lofti, lofti… —«No, no, por favor, por favor».

			Tomó la mano sana del chico entre las suyas, le abrió el puño y depositó el cuchillo sobre su palma. Era consciente de que el pobre muchacho lo iba a necesitar.

			Sin duda.

			—Existen otras maneras de mantenerse con vida —le susurró en feshtún—. Ven a verme a las cocinas de la Mansión Baz y te daré un poco de pan.

			Entonces el chico clavó la vista en Alizeh y descargó todo el terror que guardaba en su mirada sobre ella. Buscaba los ojos de la muchacha a través de la snoda.

			—¿Shora? —dijo. «¿Por qué?».

			A Alizeh casi se le escapa una sonrisa.

			—Bek mefem. Bek bidem —respondió en voz baja. «Porque te entiendo. Porque he estado en tu situación».

			El chico no tuvo tiempo de responder antes de que la joven se pusiera en pie y se sacudiese las faldas. Notó el cuello húmedo y sacó un pañuelo del bolsillo para presionarlo contra la herida. Todavía seguía de pie, inmóvil, cuando las campanas dieron la hora y una bandada de estorninos de relucientes plumas iridiscentes echó a volar sobresaltada.

			Alizeh inspiró profundamente y se llenó los pulmones de aire helado. Odiaba el frío, pero al menos era vigorizante y la constante incomodidad que le provocaba la mantenía más alerta que cualquier taza de té. Aunque, aquella noche, la muchacha no habría dormido más de dos horas, no podía pararse a lamentar la falta de sueño. Debería estar lista para recibir órdenes de la señora Amina exactamente dentro de una hora, lo cual implicaba que tendría que llevar a cabo una gran cantidad de tareas en los sesenta minutos que tenía por delante.

			Con todo, la joven vaciló.

			Sentir aquel cuchillo contra la garganta le había provocado una sensación de malestar. Sin embargo, no fue el ataque en sí lo que la perturbó (un joven hambriento armado con un cuchillo no era una gran amenaza en comparación con las personas con las que Alizeh había tenido que lidiar cuando había vivido en la calle), sino que hubiera ocurrido en ese preciso momento. Los sucesos de la noche anterior, así como la voz del diablo y el rostro de aquel joven seguían muy presentes en su mente.

			No se olvidaba de ello, simplemente había dejado el tema de lado. La preocupación era un oficio más por sí solo… y, con él, Alizeh ya sumaba tres empleos. Como era un trabajo que ocupaba el poco tiempo libre del que disponía, tenía la costumbre de almacenar su desasosiego para que acumulara polvo hasta que tuviese un momento que poder dedicárselo.

			A pesar de todo, Alizeh no era una ingenua.

			Iblís llevaba atormentándola toda la vida y casi la había vuelto loca con sus acertijos indescifrables. Nunca había sido capaz de comprender su persistente interés en ella, puesto que, aunque sabía que el hielo que corría por sus venas la convertía en una muchacha inusual incluso entre sus semejantes, la joven no consideraba que esa fuera una razón de peso para someterla a tal tortura. Alizeh detestaba que su vida estuviera entretejida con los susurros de un monstruo como él.

			Tanto los jinn como los seres de arcilla maldecían por igual la existencia del diablo y, a pesar de que los humanos tardaron siglos en comprenderlo, los jinn probablemente odiaban al diablo más que cualquier otra raza. Después de todo, Iblís era el responsable de haber arruinado su civilización, de haber sentenciado a los ancestros de Alizeh a una vida cruel y desprovista de luz. Como consecuencia de los actos de Iblís (de su arrogancia), los jinn experimentaron un gran sufrimiento a manos de los humanos, quienes, durante miles de años, consideraron que erradicar a tales seres era una obligación divina, puesto que descendían del diablo.

			Aquel odio era una mancha difícil de limpiar.

			No obstante, Alizeh había comprobado varias veces que, si algo estaba claro, era que la presencia del diablo en su vida era un presagio, un augurio de miseria inminente. La muchacha escuchaba su voz antes de que aconteciera una muerte o un momento de sufrimiento, y antes de que su vida reumática diese un giro contundente. Cuando se sentía particularmente indulgente, se permitía prestarle atención a la persistente e incómoda sospecha de que el diablo demostraba una perversa amabilidad con sus misivas, puesto que parecía creer que, de esa manera, mitigaba con una advertencia un sufrimiento inevitable.

			En cambio, por lo general, el temor solo la hacía sentir peor.

			Alizeh pasaba sus días intentando averiguar qué tortura sería la siguiente, qué agonía le aguardaba a continuación. No tenía forma de saber cuándo…

			Su mano se congeló, quedó olvidada, y el pañuelo ensangrentado se le cayó al suelo sin que se diera cuenta. El corazón de la muchacha se desbocó como un caballo al galope. Apenas era capaz de tomar aire. Aquel rostro, aquel semblante inhumano… estaba allí; él estaba allí…

			Ya había comenzado a estudiarla.

			Alizeh identificó la manufactura de su capa casi al mismo tiempo que reconoció el rostro del joven. La finísima lana negra era pesada y demostraba una confección exquisita; distinguiría aquella sutil majestuosidad a kilómetros de distancia. Sin duda, era obra de Madame Nezrin, la modista jefa del taller más notable del imperio. Alizeh reconocería el trabajo de aquella mujer en cualquier lugar. En realidad, la joven sería capaz de identificar la manufactura de casi todos los talleres del imperio, por lo que, con dedicarle un solo vistazo a la vestimenta de una persona, Alizeh solía adivinar cuántos asistentes fingirían sentir una profunda aflicción en su funeral.

			Concluyó que un gran número de aduladores llorarían la muerte de ese hombre, puesto que no había duda de que sus bolsillos estaban más llenos que los del mismísimo Darío el Grande. El desconocido era alto e imponente. Llevaba la cabeza cubierta por la capucha de su capa, de modo que su rostro quedaba oculto casi en su totalidad por las sombras, si bien estaba lejos de ser la figura anónima que deseaba ser. Alizeh captó un destello del forro de la capa del joven: hecho de la más pura seda tintada, envejecida en vino y curada con escarcha. Se tardaban años en confeccionar un tejido como aquel. Miles de horas de esfuerzo. Lo más seguro era que el joven no fuese en absoluto consciente del valor de la pieza que llevaba puesta, al igual que no parecía darse cuenta de que la hebilla de la capa estaba hecha de oro macizo o de que por el precio de las sencillas botas que llevaba podría alimentar a miles de las familias que vivían en la ciudad. Era un necio al pensar que pasaría inadvertido, que podría llevarle ventaja a la joven en las calles, que podría…

			Alizeh se quedó petrificada.

			A medida que la joven comenzaba a atar cabos, poco a poco se vio embargada por una desconcertante y abrumadora inquietud.

			¿Cuánto tiempo llevaba ahí parado?

			Hubo una vez un hombre que

			Una serpiente en cada hombro portaba.

			En realidad, cabía la posibilidad de que Alizeh no se hubiera fijado en él si no la hubiera estado observando tan fijamente, si no la hubiera apresado en la jaula de su mirada. De pronto, todo cobró sentido y la idea (que le arrancó un jadeo) la sacudió con la fuerza de un trueno: el joven solo era visible para la muchacha porque él así lo permitía.

			¿Quién era la necia, entonces?

			Ella.

			El pánico prendió un fuego en el pecho de Alizeh. Se obligó a despegar los pies del suelo y a desaparecer sin pensárselo dos veces entre las calles de la ciudad con la velocidad sobrenatural que reservaba para escapar de los peores altercados.

			Alizeh no tenía forma de saber qué mal traería consigo aquel desconocido rostro de arcilla. De lo único de lo que estaba segura era de que no tendría forma de escapar de él.

			Pero no se rendiría sin intentarlo.

		

	
		
			CUATRO

			La luna se alzaba tan descomunal en el cielo que, con levantar un dedo, Kamran podría tocar su piel y dibujar círculos alrededor de sus heridas. Contempló las venas y los cráteres, cada una de aquellas cicatrices blancas que recordaban a un nido de arañas. Estudió cada detalle mientras su mente trabajaba y sus ojos se entrecerraban ante el imposible espejismo que acababa de presenciar.

			La muchacha se había esfumado.

			Aunque no había sido su intención mirarla tan fijamente, ¿qué otra cosa podría haber hecho? Percibió el peligro en los movimientos del atacante mucho antes de que el hombre sacara el cuchillo y lo peor de todo fue que nadie le prestó atención alguna al altercado. El agresor podría haber mutilado, secuestrado o asesinado a la joven de mil maneras terribles… Y, aunque Kamran había jurado permanecer en el anonimato a la luz del día, sus instintos más primarios le obligaron a lanzar una advertencia antes de que fuera demasiado tarde…

			No debería haberse tomado tal molestia.

			En cualquier caso, muchos aspectos de lo ocurrido aún le preocupaban: sobre todo, tenía la sensación de que había algo raro en aquella muchacha. Llevaba una snoda, un velo de seda semitransparente que le cubría los ojos y la nariz, que, si bien no ocultaba sus rasgos por completo, los difuminaba. Por sí sola, la snoda era inofensiva, puesto que toda persona que trabajara en el servicio debía llevar una. Asumir que era una criada no era nada descabellado.

			Sin embargo, el personal de servicio no tenía la obligación de cubrirse el rostro fuera de las horas de trabajo y, por tanto, resultaba bastante inusual que la joven llevara la suya puesta a una hora tan temprana, cuando la aristocracia todavía seguía en la cama.

			Era más probable que la joven no fuera una criada en absoluto.

			Había espías infiltrados en el Imperio arduniano desde hacía años, pero su número había ido aumentando vertiginosamente en los últimos meses y alimentaba así las angustiosas preocupaciones que últimamente se alzaban por encima de cualquier pensamiento en la mente de Kamran y que se negaban a dejarlo tranquilo.

			El joven dejó escapar un suspiro exasperado, que el frío transformó en una nube.

			Cuanto más tiempo pasaba, más convencido estaba de que la muchacha debía de haberle robado el atuendo a alguna criada, dado que su disfraz no solo estaba muy mal logrado, sino que la joven desmontaba su propia tapadera al desconocer la multitud de normas y costumbres que definían la vida de las personas de clase baja. Su forma de andar alertaría a cualquiera: se movía demasiado bien como para ser una criada, puesto que la majestuosidad de su postura era tal que debían de habérsela inculcado desde niña.

			No, ahora Kamran estaba seguro de que la muchacha no era trigo limpio. No sería la primera vez que alguien utilizaba una snoda para ocultar su identidad en público.

			Kamran echó un vistazo al reloj de la plaza; aquella mañana había acudido a la ciudad para hablar con los magos, quienes le habían enviado un misterioso mensaje en el que solicitaban una audiencia con él a pesar de no haber anunciado su regreso a casa. Por lo que parecía, la reunión que celebrarían aquella mañana tendría que esperar. Para angustia suya, la intuición de Kamran, que no solía fallar, no le dejaba tranquilo.

			¿Cómo fue una criada capaz de desarmar con una sola mano libre y sin miramientos a un hombre que la estaba amenazando con un cuchillo en la garganta? ¿De dónde habría sacado una criada el tiempo o el dinero necesarios para aprender a defenderse así? Y ¿qué demonios le había dicho al hombre como para dejarlo sollozando en la nieve?

			El individuo en cuestión se estaba poniendo en pie en aquel preciso instante. Su rizada mata de cabello pelirrojo dejaba claro que provenía de Fesht, una región que quedaba a un mes de viaje (como mínimo) en dirección sur de Setar, la capital. El desconocido no solo estaba a kilómetros de su hogar, sino que parecía estar experimentando un fuerte dolor, como demostraba el hecho de que uno de sus brazos colgase más bajo que el otro. Kamran observó al pelirrojo, que se sujetaba el brazo herido (aparentemente dislocado) mientras se tomaba unos instantes para calmarse. Las lágrimas revelaban un par de surcos de piel limpia en sus mejillas sucias y, por primera vez, tuvo oportunidad de estudiar bien al delincuente. Si hubiera estado más acostumbrado a exteriorizar sus emociones, las facciones de Kamran habrían demostrado sorpresa.

			El asaltante era muy joven.

			Kamran se acercó a él rápidamente, al tiempo que se colocaba una máscara de intrincada cota de malla sobre el rostro. Aunque avanzaba con el viento en contra, el cual hacía que le chasqueara la capa contra las botas, el joven no se detuvo hasta que casi hubo chocado con el niño. Solo con aquella imagen, el joven fesht dio un brinco hacia atrás, que acompañó con una mueca de dolor al mover el brazo herido. Se hizo un ovillo sobre sí mismo, se abrazó la extremidad lesionada y agachó la cabeza contra el pecho como un ciempiés humillado para pedirle a Kamran que le dejara pasar con un susurro ininteligible:

			—Lofti, hejj, bekhshti… —«Por favor, señor, disculpadme…».

			Kamran apenas daba crédito al tremendo descaro del muchacho. Aun así, le tranquilizó saber que estaba en lo cierto: el chico hablaba feshtún y estaba muy lejos de su hogar.

			Kamran estaba decidido a entregarlo a las autoridades; ese había sido su único objetivo al ir en su busca. En cambio, incapaz de escapar de sus pensamientos, se vio asolado por la duda.

			El muchacho intentó pasar una vez más y, de nuevo, Kamran le cortó el paso.

			—Kya tan goft et cheknez? —«¿Qué te ha dicho aquella joven?».

			El chico se sobresaltó y dio un paso atrás. Su piel, que era de un color marrón uno o dos tonos más claros que el de sus ojos, lucía una constelación de pecas oscuras en el puente de la nariz. El rubor se extendió por su rostro en forma de manchas muy poco favorecedoras.

			—Bekhshti hejj, nek mefem… —«Disculpadme, señor, pero no os entiendo…».

			Kamran se acercó más a él; el muchacho por poco dejó escapar un quejido.

			—Jev man. Press —insistió. «Contéstame. Ya».

			Entonces se le soltó la lengua y comenzó a hablar a tal velocidad que Kamran apenas entendió nada de lo que decía. Tradujo sus palabras mientras el chico se lo contaba todo:

			—No me dijo nada… por favor, señor, no le hice daño, no fue más que un malentendido…

			Kamran asió el hombro dislocado del chico con una mano enguantada y le arrancó un grito al fesht, que quedó jadeando mientras le fallaban las rodillas.

			—Cómo te atreves a mentirme a la cara…

			—Señor… os lo suplico… —Rompió a llorar—. La muchacha solo me devolvió mi cuchillo, os lo juro, y… y entonces me ofreció pan; me dijo…

			Kamran se tambaleó hacia atrás y dejó caer la mano.

			—Deja de mentir.

			—Os lo juro sobre la tumba de mi madre. Por lo más sagrado…

			—¿Me estás diciendo que te devolvió el arma y te ofreció comida —dijo con brusquedad—, después de que tú intentaras matarla? ¿Después de que intentaras robarle?

			El chico sacudió la cabeza y las lágrimas volvieron a anegarle los ojos.

			—Se apiadó de mí, señor… Por favor…

			—Ya basta.

			El muchacho cerró la boca de golpe. La frustración de Kamran aumentaba sin descanso. Tenía la imperiosa necesidad de estrangular a alguien. Recorrió la plaza con la mirada una vez más, como si esperase que la joven fuera a reaparecer con la misma facilidad con la que se esfumó. Al final, sus ojos se volvieron a posar sobre el chico.

			Su voz retumbó como un trueno.

			—Amenazaste a una mujer con cortarle la garganta como un mísero cobarde, como un hombre de la peor calaña. Puede que la joven se apiadara de ti, pero yo no tengo por qué actuar igual. ¿De verdad esperas marcharte de aquí sin ser juzgado? ¿Sin que se imparta justicia?

			Ante sus palabras, el muchacho entró en pánico.

			—Por favor, señor… Acabaré con mi propia vida si así lo deseáis… Me abriré la garganta con mi propio cuchillo si me lo pedís, pero no me entreguéis a las autoridades, os lo ruego.

			Kamran se quedó perplejo. La situación cada vez se volvía más y más complicada.

			—¿Por qué preferirías tal cosa?

			El muchacho se limitó a responder sacudiendo la cabeza, cada vez estaba más agitado. Los ojos se le salían de las órbitas; su temor era demasiado tangible como para ser fingido. No tardó en romper a llorar y sus sollozos reverberaron por las calles.

			Kamran no tenía ni la más mínima idea de cómo calmar al pobre desgraciado. Sus propios hombres nunca se permitieron demostrar tal debilidad en su presencia, ni siquiera a las puertas de la muerte. Para cuando se planteó dejar marchar al muchacho, ya era demasiado tarde, puesto que apenas tuvo tiempo de verbalizar sus intenciones cuando el niño se clavó la hoja del tosco cuchillo en la garganta sin previo aviso.

			Kamran tomó aliento bruscamente.

			El muchacho (de nombre desconocido) se atragantó con su propia sangre, mientras el arma seguía enterrada en su cuello. Kamran lo tomó en brazos antes de que cayera al suelo y sintió el contorno de las costillas del chico. Pesaba tan poco como un pajarito; el hambre, sin duda, le había dejado los huesos huecos.

			Sus antiguos instintos tomaron el control de la situación.

			Kamran lanzó órdenes a los transeúntes con la misma voz que habría utilizado para comandar a su legión, y una multitud de desconocidos aparecieron de la nada para llevar a cabo sus indicaciones. El joven quedó tan impactado que apenas fue consciente de que retiraron al chico de entre sus brazos para sacarlo de la plaza. Kamran contempló la sangre que manchaba la nieve y que corría en un reguero hasta una tapa de alcantarilla como si nunca hubiera hecho frente a la muerte, como si no hubiera presenciado miles de fallecimientos en su vida. No era ajeno a ella en absoluto, la conocía muy bien y creía haber sido testigo del mal en casi todas sus formas. Sin embargo, Kamran nunca había presenciado el suicidio de un niño.

			Fue entonces cuando vio el pañuelo.

			La chica lo había presionado contra su garganta, contra la herida que le infligió el mismo muchacho que, presuntamente, acababa de morir. Kamran vio cómo aquella extraña joven se las arregló para asumir que había estado a las puertas de la muerte con la entereza de una soldado antes de impartir justicia con la compasión de una santa. No le cabía la menor duda de que era una espía en posesión de una sorprendente mente de lo más astuta.

			Después de todo, no tardó más de un instante en saber cómo manejar a su atacante. La reacción de la joven fue mucho más acertada que la suya propia y supo evaluar la situación mejor que él. En aquel preciso momento, mientras Kamran repasaba la huida de la muchacha, sus miedos no hicieron más que incrementarse. Rara era la ocasión en la que el joven se sentía avergonzado, pero, aquella vez, la sensación rugía en su interior y se negaba a guardar silencio. Con un único dedo, levantó el rectángulo bordado del suelo nevado. Esperaba que la tela blanca estuviera manchada de sangre.

			En cambio, estaba impoluta.

		

	
		
			CINCO

			Los tacones de las botas de Kamran golpearon contra los suelos de mármol con una violencia inusual y cada paso que daba reverberaba a través de los cavernosos corredores de su hogar. Tras la muerte de su padre, Kamran descubrió que era capaz de salir adelante gracias a una única emoción. Era una sensación que, al cultivarla con mimo, ganaba temperatura y se iba convirtiendo en un pilar en el interior de su pecho, como un órgano trasplantado.

			Hablaba de la ira.

			Hacía un mejor trabajo en mantenerlo con vida que su propio corazón.

			Siempre estaba enfadado, pero, en aquel momento, su ira ardía con especial intensidad; solo podía desearle suerte al hombre que se cruzara en su camino cuando demostraba su peor cara.

			Una vez que se hubo guardado el pañuelo de la joven en el bolsillo, Kamran se dio la vuelta con brusquedad y avanzó con paso decidido hasta su caballo, que le esperaba pacientemente. Le gustaban los caballos. Eran animales que acataban órdenes sin hacer preguntas; al menos, no con palabras. Al semental de pelaje negro no le había importado que su dueño estuviese distraído o que llevase la capa manchada de sangre.

			Desde luego, no demostró la misma preocupación que Hazan.

			El consejero le pisaba los talones y caminaba con una rapidez impresionante; sus botas golpeaban los suelos de piedra junto a las de Kamran. De no haber sido porque se habían criado juntos, habría recurrido a un método muy poco elegante para reaccionar ante la insolencia del consejero: a la fuerza bruta. Sin embargo, era su falta de respuesta ante la intimidación lo que convertía a Hasan en el hombre perfecto para cubrir el puesto de consejero. Kamran no tenía tiempo de lidiar con aduladores.

			—Llamaros «idiota» sería demasiado amable, ¿lo sabéis? —dijo Hasan con una enorme serenidad—. Deberíais acabar clavado en el árbol benzess más viejo que hubiera. Debería dejar que los escarabajos os arrancaran la piel a tiras de los huesos.

			Kamran permaneció en silencio.

			—Tardarían semanas en acabar con vos. —Hazan por fin le había alcanzado y ahora le seguía el ritmo con facilidad—. Estaría encantado de verlos devoraros los ojos.

			—Exageráis, sin duda.

			—Os aseguro que no.

			Sin previo aviso, Kamran se detuvo y Hazan, para mérito suyo, no dudó en hacer lo mismo. Ambos jóvenes se giraron rápidamente para quedar cara a cara. Hubo un tiempo en el que Hazan había sido un muchacho de rodillas que recordaban a unos nudillos artríticos. Cuando era pequeño, apenas era capaz de mantenerse erguido ni aunque su vida dependiera de ello. Kamran no podía evitar maravillarse ante lo mucho que había cambiado: Hazan creció hasta convertirse en un hombre lo suficientemente seguro de sí mismo como para amenazar de muerte al príncipe heredero con una sonrisa.

			Aunque a regañadientes, Kamran encontró los ojos de su consejero con respeto. Casi tenían la misma altura, Hazan y él. Su físico era similar.

			Sus rasgos eran del todo opuestos.

			—No —dijo Kamran e incluso él mismo se dio cuenta de lo cansada que sonaba su voz. El tono afilado que le otorgaba la ira comenzaba a disiparse—. No me cabe duda de que os entusiasmaría verme brutalmente asesinado. Me refiero a vuestra evaluación de los daños que aseguráis que he causado.

			El único indicador que demostraba la frustración de Hazan ante aquellas palabras fue el brillo que centelleó en sus ojos. Aun así, habló con calma cuando dijo:

			—Que dudéis, aunque solo sea por un segundo, del hecho de haber cometido un terrible error demuestra, alteza, que, sin duda, merecéis que vuestro gaznate pase por el cuchillo del carnicero de palacio.

			A Kamran por poco se le escapó una sonrisa.

			—¿Os divierte la situación? —Hazan se acercó a él dando un único y calculado paso—. Tan solo habéis alertado al reino entero de vuestra presencia. Tan solo habéis revelado vuestra identidad ante una muchedumbre sin reservas. ¡Tan solo os habéis dibujado una diana en la espalda mientras estabais desprotegido…!

			Kamran se soltó la hebilla de la capa, estiró el cuello y dejó que la prenda resbalara por sus hombros. Unas manos invisibles la atraparon al vuelo y una criada espectral se escabulló con la pieza ensangrentada tan rápido como había aparecido. Tuvo una fracción de segundo para captar un atisbo de la snoda de la criada, que le recordó, una vez más, a la joven del altercado.

			Kamran se pasó una mano por el rostro con un desagradable resultado. No recordaba que tenía las manos manchadas de la sangre seca del chico y no deseaba otra cosa que olvidar aquel momento para siempre. Entretanto, escuchaba, si bien solo parcialmente, la regañina de su consejero, a pesar de no estar nada de acuerdo con sus amonestaciones.

			El príncipe no creía haber actuado como un insensato ni consideraba que demostrar interés por los asuntos de las clases más bajas fuera tan descabellado. Aunque no lo admitiría nunca, Kamran le daría la razón si el argumento de Hazan se centrara en la futilidad de tal interés, puesto que era consciente de que, de involucrarse en cada ataque violento que se producía en las calles de la ciudad, apenas encontraría tiempo ni para respirar. No obstante, sin contar con que demostrar un interés por las vidas de los ardunianos estaba más que al alcance de su mano, Kamran tenía la sensación de que el baño de sangre de aquella mañana no había sido un mero episodio fortuito de violencia. Sin duda, cuanto más analizaba la situación, más retorcida se le planteaba y más compleja se tornaba la personalidad de los involucrados. En su momento, creyó sensato intervenir…

			—Era un conflicto entre dos seres sin valor a los que más les valdría ser exterminados por los de su propia clase —dijo Hazan con frialdad—. Según decís, la joven decidió dejar ir al muchacho… y, aun así, ¿vos considerasteis que tomó una mala decisión y creísteis oportuno jugar a ser Dios? No, mejor no respondáis a eso. Prefiero permanecer en la ignorancia.

			Kamran se limitó a contemplar al consejero.

			Hazan apretó los labios hasta formar una fina línea.

			—Si hubiera matado a la chica, al menos tendría un aliciente para concederos el buen juicio de vuestros actos. A parte de eso —concluyó en tono monótono—, no veo la forma de justificar la irresponsabilidad que cometisteis, alteza. Lo único que podría explicar vuestra inconsciencia sería que tuvierais una grotesca necesidad de haceros el héroe…

			Kamran clavó la vista en el techo. Pocas cosas en su vida le agradaban, pero siempre supo valorar la reconfortante naturaleza de la simetría y de las secuencias lógicas. Contempló los elevados techos abovedados y admiró la destreza con la que cada nicho había sido esculpido para albergar miles de nichos más. Toda una constelación de metales preciosos decoraba cada superficie y cada recoveco, mientras que una mano experta había dispuesto las teselas esmaltadas para formar patrones geométricos en una repetición sin fin.

			El joven levantó una mano ensangrentada y Hazan dejó de hablar.

			—Basta —dijo Kamran en voz baja—. Ya he tolerado suficientes críticas por hoy.

			—Claro, alteza. —Hazan dio un paso atrás, pero contempló al príncipe con una mirada curiosa—. Diría que nunca habíais soportado tantas de mis reflexiones.

			Kamran se obligó a dibujar una sonrisa sarcástica.

			—Os lo pido por favor, ahorradme vuestras observaciones.

			—Permitidme que os recuerde, alteza, que mi deber para con el imperio es ofreceros esas mismas observaciones que tanto detestáis.

			—Es un detalle desafortunado.

			—Y además se convierte en una ocupación de lo más desagradable cuando tus sugerencias reciben tales respuestas, ¿no creéis?

			—Un consejo: cuando asesoréis a un bárbaro, tened en cuenta que deberíais rebajar vuestras expectativas primero.

			—Hoy parecéis una persona totalmente distinta, alteza.

			—¿A que nunca me habíais visto tan animado?

			—En realidad, no estáis de tan buen humor como intentáis aparentar. Ahora mismo, me gustaría saber por qué os ha provocado tal agitación la muerte de un niño sin hogar.

			—No desperdiciéis vuestro aliento en preguntármelo.

			—Ah. —Hazan no perdía la sonrisa—. Veo que todavía es pronto para sincerarnos.

			—Si en verdad estoy tan alterado como aseguráis —respondió el príncipe tras perder una pizca de compostura—, entonces permitidme demostraros mi entusiasmo al recordaros que mi padre os habría enviado a la horca por vuestra insolencia.

			—No me cabe duda —dijo Hazan con voz suave—. Aunque tengo la ligera sensación de que vos no sois vuestro padre.

			Kamran alzó la cabeza con un rápido movimiento. Desenvainó su espada sin pensar, pero dejó la mano inmóvil sobre la empuñadura cuando vio que los ojos de su consejero apenas eran capaces de reprimir una expresión divertida.

			El joven era un manojo de nervios.

			Tras pasar más de un año lejos de casa, había perdido la capacidad de mantener una conversación como una persona normal. Los meses que había dedicado a servir al imperio, a proteger las fronteras, a liderar refriegas y a soñar con la muerte se le antojaban eternos.

			Ardunia llevaba enfrentada con el sur desde que el mundo era mundo.

			El imperio era formidable (el más grande en el mundo conocido) y su mayor debilidad era un secreto muy bien guardado, además de una fuente de enormes penurias: el reino se estaba quedando sin agua.

			Kamran estaba orgulloso de los sistemas de qanat ardunianos, toda una intuitiva red de transporte de agua que comunicaba los acuíferos con los depósitos de la superficie. La población necesitaba el agua que proveían para beber e irrigar los campos, pero los qanat dependían enteramente de la presencia de aguas subterráneas y, durante siglos, grandes regiones del Imperio arduniano habían permanecido deshabitadas por la falta de recursos… Ese era un problema mitigado únicamente gracias al agua potable que las embarcaciones mercantes traían por el río Mashti para comerciar.

			Para alcanzar esa titánica arteria fluvial, la ruta más rápida desembocaba en el punto más bajo de Tulán, un pequeño imperio vecino que colindaba con la frontera del extremo meridional de Ardunia. Tulán era prácticamente una pulga de la que no conseguían zafarse, un parásito indestructible e ineludible. Todo cuanto Ardunia deseaba era construir un acueducto que atravesara directamente el corazón de la nación del sur, pero, década tras década, ninguno de sus reyes había estado dispuesto a ceder. Si querían disponer de tal acceso, la única respuesta pacífica que Tulán ofrecía consistía en el pago de un estricto y elevado tributo que arruinaría incluso al Imperio arduniano. En varias ocasiones habían intentado cortar por lo sano y diezmar Tulán, pero el ejército arduniano acabó sufriendo un impactante número de bajas (entre las que se incluía el propio padre de Kamran). La resiliencia del reino enemigo era inexplicable para el norte.

			Un odio mortal se alzó entre ambas naciones como una cadena montañosa infranqueable.

			Desde entonces y durante casi un siglo, la marina arduniana se veía obligada a embarcarse en una travesía de varios meses que era una ruta mucho más peligrosa para alcanzar el tempestuoso río. Fue toda una suerte que Ardunia tuviese la fortuna de contar con una temporada de lluvias regular, además de con un equipo experto en ingeniería que diseñó unas impresionantes cuencas artificiales para recoger el agua de lluvia y almacenarla durante el tiempo que fuese necesario. Aun así, hacía un tiempo ya que las nubes no parecían estar tan cargadas como antaño y las cisternas del imperio estaban empezando a vaciarse.

			Kamran rezaba cada día para que lloviera.

			Aunque el Imperio arduniano no estaba en guerra oficialmente (al menos, no todavía), Kamran sabía que la paz conllevaba un precio sangriento.

			—Alteza. —La voz de Hazan, incierta, devolvió al príncipe a la realidad—. Perdonadme, he sido muy desconsiderado.

			Kamran alzó la vista.

			De pronto, los pequeños detalles de la sala donde se encontraban se volvieron más nítidos: había lustrosos suelos de mármol, enormes columnas de jade y elevados techos opalescentes. Sintió el tacto de la desgastada empuñadura de cuero de su espada, al tiempo que iba tomando conciencia de la musculatura de su cuerpo y de la atracción que la gravedad ejercía sobre sus brazos y piernas: un enorme peso que siempre llevaba consigo y que muy pocas veces se paraba a considerar. Se obligó a volver a envainar la espada y cerró los ojos por un segundo. Olía a agua de rosas y a arroz fresco. Un ajetreado criado pasó a su lado cargado con un servicio de té sobre una bandeja de cobre.

			¿Cuánto tiempo llevaba ensimismado?

			Con cada día que pasaba, Kamran cada vez estaba más nervioso y se despistaba con más facilidad. El reciente incremento en el número de espías tulaníes en terreno arduniano en nada le ayudaba a conciliar el sueño por las noches. Ya había sido un descubrimiento preocupante de por sí, pero el problema del espionaje se veía agravado por toda una miríada de problemas adicionales, puesto que el príncipe temía tanto por la integridad de las reservas de agua como por todo cuanto había visto durante su última misión y que todavía le perturbaba.

			El futuro no era nada prometedor y el papel del joven en él resultaba desalentador.

			Tal y como se esperaba de él, Kamran mantuvo a su abuelo informado de cualquier novedad siempre que le fue posible mientras estuvo fuera. Su última carta describía con todo detalle la situación en el pequeño Imperio tulaní, que, con cada día que pasaba, actuaba con una mayor osadía. Los rumores acerca de las desavenencias y las artimañas políticas cada vez eran más difíciles de ignorar y, a pesar de la delicada paz que reinaba entre ambos imperios, Kamran sospechaba que la guerra sería algo inevitable muy pronto.

			El joven había regresado a la capital la semana anterior por dos únicas razones: la primera fue porque, tras completar un arriesgado viaje en busca de agua, tenía que reabastecer las cisternas centrales a partir de las cuales se distribuía el agua a lo largo del imperio y, después, llevar a sus tropas de vuelta a casa sanas y salvas. La segunda razón era más sencilla: porque su abuelo le había pedido que regresara.

			Como consecuencia de las muchas preocupaciones que inundaban su mente, al príncipe le habían ordenado volver a Setar. Su abuelo había argumentado que necesitaba un descanso. Y, aunque era una petición lo suficientemente inocua, Kamran sabía que era bastante infrecuente.

			El joven príncipe llevaba una semana instalado en palacio y, desde su llegada, su inquietud no dejó de incrementarse. Incluso después de haber pasado siete días en casa, el rey todavía no había respondido a su misiva y la impaciencia de Kamran iba en aumento ante la ausencia de una misión, ante la ausencia de sus tropas. Justo en ese preciso momento, el muchacho escuchaba a Hazan verbalizar esos mismos pensamientos y permitía que la preocupación…

			— … quizás esa sea la única explicación viable tras el comportamiento que demostrasteis esta mañana.

			Sí. Sin duda, Kamran estaba de acuerdo con su consejero en que estaba deseoso por regresar al trabajo. Comprendió que tendría que volver a marcharse.

			Y pronto.

			—Esta conversación está agotándome la paciencia —dijo el príncipe bruscamente—. Por favor, ayudadme a ponerle un raudo punto final y decidme qué es lo que necesitáis. Debo partir en breve.

			Hazan dudó por un segundo.

			—Sí, alteza, por supuesto. Sin embargo… ¿no os gustaría saber qué es lo que ha pasado con el niño?

			—¿Qué niño?

			—¡El muchacho! ¿Quién si no? El mismo que os manchó de sangre las manos.

			Kamran se estremeció y la ira no tardó en volver a incendiar su pecho. Comprendió que hacía falta muy poco para reavivar ese fuego que, aunque perdía intensidad, nunca se apagaba.

			—No me interesa lo más mínimo.

			—Pensé que os serviría de consuelo saber que todavía no ha muerto.

			—¿Por qué iba a ser un consuelo?

			—Parecéis consternado, alteza, y yo…

			Kamran dio un paso adelante, fulminó a su consejero con la mirada y lo estudió con detenimiento: tenía el tabique nasal desviado y el pelo corto de un tono rubio ceniza. La piel de Hazan estaba tan cubierta de pecas que apenas se le distinguían las cejas. Había sido víctima de un despiadado acoso cuando era niño por lo que podrían haber sido un millar de razones. Pero aquella tragedia tuvo una consecuencia positiva: fue el sufrimiento de Hazan lo que desencadenó el primer encuentro de los dos muchachos. El día en que Kamran defendió al hijo ilegítimo de una de las damas de la corte fue el mismo en el que aquel niño de rodillas escuálidas juró lealtad al joven príncipe.

			Incluso entonces, Kamran trató de mirar hacia otro lado. Trató de hacer de tripas corazón e ignorar aquellos asuntos considerados indignos de su estatus, pero fue incapaz.

			Y todavía seguía siendo incapaz de ello.

			—No perdáis de vista vuestra posición, consejero —dijo Kamran con suavidad—. Os animo a ir al grano enseguida.

			—Vuestro abuelo os espera —explicó Hazan con una inclinación de cabeza—. Debéis acudir a sus aposentos de inmediato.

			Kamran se quedó paralizado por un instante y cerró los ojos.

			—Ya veo que no exagerabais cuando hablabais de la frustración que sentíais.

			—Para nada, alteza.

			Kamran abrió los ojos de nuevo. A lo lejos, parpadeaba todo un caleidoscopio de colores. Llegaron a sus oídos los apagados murmullos de las conversaciones y las suaves pisadas de los criados, tan ajetreados que se convertían en un torbellino de snodas. Nunca había prestado demasiada atención a su centenario uniforme, pero, ahora, cada vez que veía una, se acordaba de la maldita criada. La espía. El muchacho casi se rompe el cuello en un intento por quitarse su imagen de la cabeza.

			—Decidme: ¿qué quiere el rey de mí?

			—Ahora que vuestros súbditos saben que habéis vuelto, imagino que querrá pediros que os encarguéis de vuestro deber como príncipe —explicó Hazan, dando un rodeo.

			—¿Y cuál es ese deber?

			—Celebrar un baile.

			—Por supuesto. —Kamran apretó la mandíbula—. Preferiría prenderme fuego aquí mismo. ¿Eso es todo?

			—Vuestro abuelo hablaba bastante en serio, alteza. He oído rumores y parece que la celebración ya ha sido anunciada…

			—Bien. Tomad esto y llevadlo a que lo examinen. —Kamran sacó el pañuelo del bolsillo de su chaqueta, sujetándolo entre el pulgar y el índice.

			Hazan se guardó el pañuelo blanco enseguida.

			—¿Deberían buscar algo en particular, alteza?

			—Sangre. —Ante la mirada inexpresiva de Hazan, el príncipe continuó—: El pañuelo era de la joven criada que casi muere degollada a manos del muchacho fesht. Sospecho que es una jinn.

			—Entiendo —respondió Hazan al tiempo que fruncía el ceño.

			—Me temo que no es tan sencillo.

			—Disculpadme, alteza, ¿pero por qué deberíamos preocuparnos por su sangre? Como sabéis, los Acuerdos de Fuego les otorgan a los jinn el derecho a…

			—Conozco perfectamente nuestras leyes, Hazan. Lo que me preocupa no es solo su sangre, sino su naturaleza. —El consejero levantó las cejas—. No me fío de ella —concluyó Kamran con tono seco.

			—¿Y por qué necesitaríais confiar en ella, alteza?

			—Hay algo en esa joven que no encaja. Sus modales eran demasiado refinados.

			—Ah. —Hazan enarcó las cejas aún más, al comprender lo que el príncipe trataba de decir—. Y ante el creciente interés que Tulán demuestra por nosotros…

			—Quiero saber quién es.

			—Creéis que es una espía.

			La expresión del príncipe se agrió al escuchar el tono de voz de su consejero, que parecía pensar que Kamran estaba delirando.

			—Vos no la visteis, Hazan. Desarmó al muchacho con un solo movimiento. Le dislocó el hombro. Sabéis tan bien como yo que los tulaníes codician la fuerza y la agilidad de los jinn.

			—Tenéis toda la razón —coincidió Hazan cautelosamente—. No obstante, permitidme recordaros, alteza, que el muchacho al que la joven desarmó estaba débil, a las puertas de la inanición. Una ráfaga de viento fuerte habría sido capaz de desencajarle todos los huesos del cuerpo. Incluso una rata enferma le habría vencido en un combate.
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